
¡No manches!, y dicen que todavía van a juntar a los del
Primero “B”, ahora que corrieron a la maestra

Carta a las madres y
padres de nuestros

alumnos
DOBLE RESISTENCIA

 En las escuelas primarias hay
actualmente grupos hasta de 45 alumnos,

porque maestras y maestros fueron
suspendidos a partir del examen de
oposición. ¿Se puede dar “calidad”

educativa en estas condiciones?
 En las secundarias, no de ahora, de

años atrás, cada maestro atiende grupos
de 50 y 60 jóvenes, esto es 500 a la
semana. ¿Son condiciones para dar

enseñanza moderna?

Ciudadanas y ciudadanos:
Hace tiempo que los periódicos de los patrones, las televisoras, los

funcionarios y, a últimas fechas, la presidenta misma del sindicato de
profesores andan diciendo que la educación pública en México no
sirve.

Luego han dicho
que necesita muchos
cambios. Pero todos
los ajustes, en cual-
quier actividad, so-
bre todo en una tan
grande como la edu-
cación, cuestan.

Bueno, pues el
presidente, Felipe
Calderón y su cóm-
plice, Elba Esther
Gordillo que dice re-
presentarnos, quieren



cargarnos a las y los profesores esos costos.
De la misma manera que hicieron con la obligación del estado de

mantener física y económicamente las escuelas: por medio de las lla-
madas sociedades de padres, han impuesto cuotas ilegales y ahora
son los ciudadanos que tienen hijos en edad escolar quienes mantienen
en pie las escuelas públicas —26 millones de escolares, multiplicado
por 500 pesos promedio de cuotas le ahorran 13 mil millones al go-
bierno anualmente.

Lo que además de ser ilegal, es injusto. Si ya se pagaron impuestos
y la ley obliga a gastar esos fondos en escuelas, pizarrones, bancas  y
en fin, el equipamiento y mantenimiento de la base material de la edu-
cación, ¿por qué tienes que pagar más?

Así ahora, la obligación de mejorar la educación debemos cargarla
las y los profesores. Quieren alargarnos la jornada sin que nos au-
mente el salario, lo que equivale en los hechos a que nos rebajen el
sueldo. Quieren subir los requisitos para ingresar a dar clases y que, a
nuestra costa, paguemos más y más horas de capacitación.

Como es natural, nosotros no queremos dejarnos. Si se va a recon
vertir —modernizar— la educación, que los costos sean para  quienes
tienen recursos y, a final de cuentas, son los que más se benefician del
trabajo que desarrollarán los estudiantes cuando salgan.

Nos referimos al gobierno y a los patrones. Ellos son los que tienen
que regresarle a la sociedad un poco de lo mucho que le quitan en
forma de ganancias y de impuestos.

Por eso ellos están organizando una campaña enorme de despres-
tigio hacia nosotros. En la tele, en el radio, en los periódicos, los pro-
fesores casi son peores que los narcos, los asesinos o los secuestra-
dores. Creen que si te convences de que somos malos, muy malos,
nos vas a dejar morir y ellos podrán privatizar tranquilamente la edu-
cación pública.

Entonces, padre, madre, tú estás por ahora en medio: vas a tener
que decidir: o apoyas al gobierno y los patrones para que nos acuchillen
de nuevo; o te pones de parte de nosotros que, a final de cuentas
somos igual que tú, trabajadoras y trabajadores que vivimos de nues-
tro salario.

Nosotros esperamos que nos apoyes, que pienses que lo que aho-
ra nos pasa, pronto te puede pasar a ti



A los trabajadoras y
trabajadores:

Al pueblo de México:

Los que abajo firmamos somos ciudadanos mexicanos con plenos
derechos.

Entendemos que la violencia, el narcotráfico y la inseguridad son un
problema actual, complejo y muy peligroso para la convivencia
democrática.

Sin embargo, consideramos que el empleo del ejército nacional, la
elevación de las penas y los mensajes televisivos de los funcionarios no
remediarán en ninguna medida la situación.



Por el contrario: la ocupación de algunas ciudades del país por el
llamado instituto armado han traído ya problemas mayores que agra-
van los que se intenta combatir.

El caso paradigmático es ciudad Juárez. En ejercicio estricto de sus
derechos constitucionales, un grupo de ciudadanas y ciudadanos de
esa frontera que consideran que el ejército debe salir de su localidad,
se manifestaron el día 24 de agosto de 2008. En los días subsecuen-
tes, la casa de Carlos Yéffim Fong Ronquillo y Julián Contreras —mi-
litantes del Frente Nacional Contra la Represión— fue literalmente
sitiada por efectivos fuertemente armados. Como siempre, nadie se
explicaba el por qué del “operativo”.

Pero una llamada de quien dijo hacerla de parte de “gobernación”
nos dio la pista: preguntaban al casero de los compañeros si esa vi-
vienda era una “casa de seguridad” o “el cuartel de algún grupo sub-
versivo”. Luego los efectivos se retiraron también sin explicación algu-
na.

En resumen, que la ocupación ilegal del territorio de Chihuahua por
el ejército nacional con el pretexto de detener la guerra interpandillas
de narcotraficantes la consideramos inútil —es ya del dominio público
que las matanzas no han disminuido con la presencia de los soldados,
por el contrario, éstas se han incrementado—. Y además de ello, la
creemos peligrosa para la democracia, la libertad política y la simple
convivencia de quienes piensan distinto, pero coinciden en el mismo
territorio.

Y en consecuencia exigimos la salida inmediata del ejército nacio-
nal del estado de Chihuahua, el regreso a los cuarteles de quienes por
motivo de seguridad nacional estrictamente se requieran, tal cual exige
nuestra constitución, todavía en vigencia.

Chihuahua, septiembre de 2008

Doble Resistencia
Si quieres comunicarte con nosotr@s, utiliza nuestro correo electrónico:

dresistencia@gmail.com o el celular 614.15.15.282


